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			Este libro va acompañado del amor y vida que me inspiran mis hijos Matías y Daniela, mi esposo Daniel —el capitán—, Vicente mi nieto y todos y todas quienes caminan conmigo, avalando y sosteniendo mi encuentro con María Magdalena. Son cientos y quizás miles de almas que vibran con esta información. 




			

	 


	 	

	 

  



			No soy la primera. 




			Ni la única. 




			Y vendrán muchas después de mí... 




			



			


	 


	 	

	 

	 	

			 




  Prólogo 




			 




			Tardé trece años en escribir este libro. Y aunque sabía que algún día se me pediría relatar esta historia, fue mi editor —con el que trabajo hace ya varios años— quien hizo de portavoz de la señal que estaba esperando para realizar esta tarea. Me dijo que me animara de una vez por todas a encarar este libro, del que tantas veces le había hablado: mi historia no contada. Le respondí que lo haría, pero al igual que en otras ocasiones en que he querido contar algo demasiado fantástico di por hecho que sería a través de una novela. 




			Quedé sorprendida cuando le escuché decir: «No, esto no es una novela. Es tu experiencia y tienes que contarla como tal». 




			Asunto zanjado. La seguridad con la que me lo planteó no me dejó ninguna duda de que Daniel estaba marcando el destino de mi décimo segunda obra: el llamado de María Magdalena, la Apóstola de Apóstoles, para que le ayudara a difundir lo que ella definió como la instauración de su ministerio. El ministerio que comienza en estos tiempos y que nos permita reconocer el Cristo Femenino que cada ser humano, hombres y mujeres, porta en su interior. Esa reunión del Cristo Masculino y el Cristo Femenino nos llevará a la consolidación del Cristo Total a la que transitamos como seres en la energía ascensional, en un planeta ascensional, como parte de un universo en perfecta y armónica expansión. 




			He aquí mi historia. Nuestra historia. Y la de muchas personas con las que he vivido esta magnífica travesía durante todo este tiempo. 




			No espero nada más que cumplir con mi promesa, y si lo que experimenten en este viaje multidimensional hacia el corazón de mi Maestra les sirve para amplificar la esperanza, la certeza de lo invisible y el amor como esencia de vida, me sentiré inmensamente feliz. Si logro tender un puente entre el lector y su hermoso ser ascensionado, solo me queda agradecer. Nada más. 




			Algunos nombres han sido cambiados porque perdí el contacto con los protagonistas de la historia. 




			Más allá del velo, siempre aparece la verdad. Y lo único que es incuestionable en esta historia es que me ocurrió. Que la viví y que aún la sigo viviendo. 




			Puedes iniciar la lectura a partir de ahora o puedes remitirte al «Anexo», donde encontrarás un bonito relato de mi encuentro de almas con Eva, la primera mujer. Yo te recomiendo la segunda opción. Te preparará para la lectura del libro. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  PRIMERA PARTE 
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  ¿Quien es María Magdalena? 




			 




			Es realmente difícil hablar de un personaje tan controvertido como fue y es ella. 




			Se le menciona tanto en el Antiguo Testamento como en varios evangelios apócrifos en los cuales es reconocida como una dilecta discípula del maestro Jesús. Porque aunque la Iglesia católica no es dada a reconocer que Jesús caminaba —en el sentido de compartir sus enseñanzas— con hombres y mujeres, las líneas investigativsa de reconocidos autores y autoras —dentro de los cuales destaco al historiador Laurence Gardner, la escritora Margaret Starbird y tantos otros y otras que han dedicado parte de sus investigaciones a esclarecer quién fue ella realmente— dan cuenta de una figura de máxima importancia para la época en que ellos vivieron, por lo que la inexplicable omisión de su trascendente figura en la historia ni siquiera puede calificarse de «error». Se trata de una omisión artera que ha causado un enorme daño humanitario, propiciando un patriarcado humano y espiritual que solo trajo desequilibrio 




			 




			entre hombres y mujeres, con toda la tragedia que eso conllevó durante miles de años. 




			Ya es tiempo de conocer que un importante legado del maestro Jesús quedó en manos de ella, su fiel y bienamada compañera, cuya misión fue y será transmitir el verdadero Evangelio, ese que tiene  que haber escrito Jesús de puño y letra y que, por algún misterioso motivo, no conocemos a ciencia cierta. 




			Sin embargo, siempre la verdad tiene como destino inevitable salir a la luz y, por lo tanto, he ofrecido una buena parte de mi vida adulta a investigar en persona sobre María Magdalena, su vida, su obra, su legado. 




			Quiero decirles que no todo lo encontraremos en los libros. También hay que buscar en la «historia no oficial», en los relatos que se han transmitido de manera oral por los guardianes y guardianas del Santo Grial. Se debe saber leer los registros etéricos donde está inscrita toda la información sobre lo que ocurre en el universo y los multiversos. En fin. El corazón finalmente tiene la palabra. 




			Dejemos estas preguntas en el aire para que tu alma las reflexione: 




			 




			¿Por qué en algunos textos gnósticos, como por ejemplo el ¿Evangelio de Felipe, ella es mencionada como la compañera de Jesús? 




			 




			¿Por qué encontramos en el mismo evangelio la aseveración de que Jesús la besaba en la boca? 




			 




			¿Por qué nos resulta impensable que un rabino a los treinta y tres años no se hubiese desposado, cuando eso era lo más natural para la época? 




			 




			¿Por qué se niega de forma tan rotunda la posibilidad de que hayan tenido hijos, si era lo esperado para un rabino en esa época? 




			 




			¿Qué le resta a la inmensa figura de Jesús haber tenido una compañera iniciada en las mismas ciencias espirituales en las que Él mismo se inició? 




			 




			Estoy segura de que mis argumentos podrían ser fieramente rebatidos por quienes aún desean oír una historia en la que Jesús era célibe y la mujer, que no tenía los mismos derechos y deberes que el hombre, jamás podría haber alcanzado la estatura de acompañarlo como esposa, madre de sus hijos y a la vez iniciada en las ciencias espirituales. Esas eran épocas en que el fanatismo patriarcal —latente en hombres y mujeres, por cierto— era dominante y escribía la historia en forma antojadiza y alejada de la verdad. 




			Es tiempo de aceptar que hay una historia que se viene contando a susurros desde hace dos mil años y que también está contada en la Biblia y en los evangelios apócrifos encontrados en el desierto de Nag Hammadi, en el Alto Egipto, en 1945. Todavía no se cumplen cien años de tan trascendente evento. 




			En mi primera visita a Jerusalén tuve la oportunidad de charlar con Adolfo Roitman, el curador de los rollos del Mar Muerto, un gran académico y estudioso de la historia en la época de Jesús.1 Le pregunté acerca de su visión personal sobre la teoría que indica que María Magdalena habría sido la compañera de Jesús y la madre de sus hijos. Él es un académico que se ciñe a los hechos históricos, a lo demostrable, y me dijo que no había nada acerca de ese punto en cuanto a registros documentales. Sin embargo —agregó—, cuando existe una tradición oral que se transmite durante mucho tiempo, aunque no tenga sustento histórico-científico, debería ser escuchada. 




			¿Quién fue María Magdalena? 




			Demasiadas versiones. Demasiadas teorías. 




			Lo que compartiré en este libro está basado en mi directa experiencia con Ella. La maestra que vive en el Santo Grial que se activa en cada ser humano cada vez que decidimos desvelar los misterios del AMOR, la fuerza cohesionadora del universo. Toda la información está en nosotros. Afinaremos nuestro corazón y mente para descubrirla desde el sur del mundo, donde encarné en esta vida y donde la encontré en un cálido verano en el desierto de Atacama. 




			Porque quien tiene ojos para ver y oídos para escuchar... 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  Enseñanzas, persecución 




			y descendencia 




			 




			La región de la Provence, en el sur de Francia, es un verdadero memorial a María Magdalena, donde se conservan sus reliquias en templos emblemáticos, pequeñas capillas y conspicuos memoriales. En verdad, todo el sur de Francia la conmemora. 




			En la cripta de la Basílica de María Magdalena de Vézelay se conserva la falange de uno de sus dedos y también dicho templo es una parada reconocida como uno de los hitos de certificación para los peregrinos del Camino de Santiago de Compostela. 




			Saint-Maximin-la-Sainte-Baume es otro sitio sagrado, ya que ahí encontramos la Basílica de Santa María Magdalena en cuya cripta se puede apreciar la más sagradas de las reliquias: su cráneo, al que sacan en procesión durante los días cercanos al 22 de julio, fecha en la que se le conmemora. 




			Visitar la caverna donde ella vivió sus últimos años permite experimentar una evidencia histórica muy conmovedora. Se encuentra en los alrededores del pueblo y es un lugar de peregrinación permanente de todos quienes no dudamos de su vida y obra en Francia. 




			De la vida de María Magdalena en los tiempos de Jesús poco y nada se sabe. Su importante legado como la Apóstola de Apóstoles fue literalmente borrado por sus coetáneos incluidos la mayoría de los apóstoles. Y eso no es de extrañar, ellos eran hombres sencillos, incultos y criados en una sociedad patriarcal a ultranza. Así es que no les fue fácil aceptar el favoritismo de su maestro hacia esta mujer que, más allá de que haya sido o no su compañera, era la más brillante y erudita de todos. 




			Existe lo que se conoce como El evangelio de María, o Evangelio según María Magdalena, un libro apócrifo (es decir, no aceptado como parte de la Biblia por la Iglesia) que según los especialistas habría sido escrito en el siglo II.2 A mí me ha bastado leer el siguiente párrafo de ese texto que se refiere a ella para darme cuenta de lo que sostengo, pues para transcribir y transmitir las enseñanzas del Maestro era necesario comprenderlas a cabalidad. 




			 




			Reproduzco el folio 7: 




			 




			1 ¿Qué es la materia? 




			2 (...) entonces ¿será destruida o no la materia? 




			3 el Maestro contestó: 




			4 «Todo lo que ha nacido, todo lo que ha sido creado, 




			5 todas las producciones 




			6 y todas las criaturas se hallan implicados entre sí. 




			7 Todo lo que está compuesto será descompuesto, 




			8 y se disolverá en su propia raíz, 




			9 la materia regresará a los orígenes de la materia. 




			10 Quien tenga oídos para escuchar, que escuche». 




			 




			Confieso que cuando leí por primera vez este evangelio reconocí con profunda emoción una propuesta que se anticipaba casi dos mil años a lo que la física cuántica demuestra en la actualidad: todo es energía vibrando en distinta frecuencia y siempre retornando al estado primordial. Para el Maestro, la energía es el Espíritu Santo. Claro. Él sabía más que nuestros modernos científicos. Él sabía todo acerca del Amor, la energía unificadora del universo, ese misterioso fenómeno en la base del comportamiento de las partículas de luz, cohesionadas de manera inexplicable por una fuerza que nadie ha podido identificar a ciencia cierta. 




			 




			Continúo con el texto del folio 7: 




			 




			11 Pedro le dijo: «Ya que nos lo has explicado todo 




			12 acerca de los elementos y acontecimientos del 




			13 mundo, dinos: 




			14 «¿Cuál es el pecado del mundo?». 




			14 El Maestro dijo: 




			15 «No hay pecado, 




			16 sois vosotros los que dais existencia al pecado 




			17 cuando actuáis de acuerdo con las costumbres 




			18 de vuestra naturaleza adúltera. 




			19 Allí está el pecado. 




			20 Por esto el Bien vino a vosotros, 




			21 hacia lo que es propio de toda naturaleza, 




			22 para reunirla en sus raíces». 




			23 Prosiguió todavía y dijo: 




			24 «Por esto enfermáis 




			25 y por esto morís, 




			26 es la consecuencia de vuestros actos 




			27 ya que practicáis lo que os extravía. 




			28 Que quien pueda comprender, comprenda». 




			 




			Este hermoso texto hace énfasis en la facultad humana del «libre albedrío» que usamos a voluntad. Con ello, hemos intervenido nuestra naturaleza del origen, dando lugar a la «naturaleza adúltera» —que podemos entender como la «adulteración» de nuestra naturaleza original—, esta última perfecta, porque es divina. 




			 




			El Bien que vino a nosotros nos permite entrar en los secretos de la Alta Alquimia que existe en la base de los inmortales, conocimientos que Jesús transmitía y que propone para salir de lo que se podría llamar «error creativo». Porque, según afirma, ¡no hay pecado! Lo que llamamos pecado es nuestra elección de vivir la esencia de forma adulterada. Por tanto, la enfermedad y la muerte son el resultado de nuestros actos. 




			Simplemente sublime. 




			 




			Después de la victoria pública que significó la ascensión de Jesús, el Cristo, sus más cercanos tomaron distintos derroteros, los que su nivel de conciencia les permitió. Pedro lo negó, Judas lo traicionó, Juan tomó todo el conocimiento que le ofreció el Maestro y en esa misma vida alcanzó su realización. Al igual que María, la madre. Otros aceptaron difundir el mensaje según se los había solicitado Él. Incluido Pedro, que entendió que tenía que hacer una iglesia en lugar de enseñar cómo cada uno era el templo de Dios, llegando a ser considerado el primer papa de la historia. En fin. 




			Las mujeres que caminaron con Jesús sí se dedicaron a difundir el mensaje. María Magdalena y Marta en el sur de Francia, la segunda en Tarascón y la Magdalena en toda la región terminando sus días en Saint-Maximin-la-SainteBaume. Ninguna de ellas formó una iglesia. 




			María, la madre, por su parte, junto a otros apóstoles se dirigió desde Francia a Roma, al corazón de la tierra de sus acérrimos persecutores, donde dejó un legado de amor y sabiduría que solo ella podía entregar. Más tarde volvió a Oriente, donde alcanzó su ascensión en Éfeso. 




			También llegaron con ella Ana, la abuela de Jesús, Maximino y muchos más. Hombres y mujeres que hicieron propio el mensaje que el maestro Jesús entregó a su mujer para ser difundido en todo el mundo. 




			Esta comunidad fue creciendo y expandiéndose desde L’Occitane al norte y al sur de Francia, llegando incluso a los países que actualmente conforman el Reino Unido por el norte y España e Italia por el sur, con enclaves menos reconocidos en naciones aledañas. 




			Sin embargo, el mensaje que difundían era en extremo peligroso para las sociedades patriarcales y hegemónicas de aquellos tiempos. En occidente liderado por los romanos y en el oriente hebreo, por fariseos y saduceos. 




			Jesús tenía como misión transmitirnos que todos y todas éramos hijos e hijas de Dios y, por lo tanto, todos y todas éramos acreedores de vivir en conexión directa con Dios y realizar el plan divino de la Ascensión. Se trataba de seguir ciertas normativas de autobservación y autocorrección para cumplir con la ética de Dios y no del hombre, ética basada única y exclusivamente en el Camino del Amor. Eso llevaría al ser humano a obtener la libertad tan anhelada por todos para salir de la esclavitud a los cultos, los que no hacían más que exacerbar la culpa, el temor a Dios y la limitación. Las enseñanzas permitían (y permiten) llegar directamente a la realización por mérito propio, no por profesar un culto que hipoteca la libertad del ser humano en todo sentido. 




			La lideresa sabía que se encontraría con todo tipo de escollos para cumplir con el cometido que su Bienamado Jesús le había encomendado. Él ya la había preparado para la difícil tarea. 




			Huyendo de su propio pueblo, que no reconoció el trascendente mensaje de libertad espiritual y social que Jesús propuso, ella y sus compañeros y compañeras de camino, y según lo que el mismo Jesús recomendó en su momento, buscaron como destino las costas occidentales de lo que hoy es Francia. Se preparó un barco que estaba destinado al naufragio, ya que se sabe que antes de que el barco zarpara fue desprovisto del timón y las velas fueron arrancadas con el fin de que la sagrada comitiva nunca llegara a puerto y desapareciera en una inviable travesía. 




			Sin embargo, y tras el primer milagro producido por esos notables seres que sabían cómo vivir en conexión permanente con la divinidad, materializaron un milagro en el primer hito de la misión: llegar a destino aún en las precarias condiciones de navegación en un barco a la deriva. 




			Fueron recibidos en una localidad perteneciente a una pequeña comunidad de pescadores en la región de lo que es hoy Marsella. La caleta en la actualidad lleva el nombre de Saintes-Maries-de-la-Mer, Santas Marías del Mar, en homenaje a las Marías que acompañaban a María Magdalena. 




			Todos los años, en mi peregrinaje a Francia, voy a esa pequeña y luminosa localidad que venera a Santa Sara, la virgen negra de los gitanos, donde se le festeja en medio de la alegría del pueblo gitano que viene desde todas partes de Europa a festejar y a bautizar a sus criaturas con enorme devoción. Luego les contaré más acerca de ella. 




			Después del arribo de la comitiva de estos magníficos seres a Occidente hicieron un primer enclave en las proximidades de Mont Bugarach, a cuyos pies se ubica una pequeña localidad en la región montañosa de Corbiéres, el midi francés, región del Aix. Desde ahí se repartieron en misión por toda la región. 




			Sin embargo, fue el sur de Francia la tierra que María Magdalena, su descendencia y sus compañeros y compañeras de camino eligieron para establecerse y desde ahí transmitir el Evangelio de Jesús, que, aunque todavía no se conoce escrito de su puño y letra, según la tradición oral de los herederos de los cátaros, sí existió. Algunos dicen que está en la biblioteca oculta del Vaticano, aunque esto no lo puedo asegurar. 




			Se sabe que María Magdalena vivió muchos años. Los últimos los pasó en una caverna, como una eremita que dedicaba sus días a la contemplación, la oración y la meditación. 




			Hay un relato muy conmovedor en el libro Templarios, masones y el Santo Grial donde el autor relata episodios que la muestran como una gran sanadora, guía y reconocida maestra de aquella época. Se le atribuyen milagros y hechos prodigiosos, tal como en la leyenda que cuenta que, en una oportunidad, produjo el milagro de la maternidad a la princesa de Marsella de aquella época.3 




			Según relata el libro, la mujer fue bendecida con un hijo, pero al poco tiempo de concebirlo sufrieron un accidente mientras navegaban rumbo a Roma y ella y el pequeño hijo murieron ahogados. El esposo, que no abortó la misión de ir a Roma, dejó los cuerpos de su esposa y de su hijo guarecidos en una roca. Dos años después, volvió por sus cuerpos. Para su sorpresa, el niño estaba vivo, porque se había amantado del pecho de la madre. Fue tal la conmoción y la alegría del hombre que lo primero que hizo fue ir a agradecer a la maestra por el milagro obrado. Se dice que ella, amorosa y compasiva, volvió a la vida también a la madre, como bendición suplementaria a la pareja. 




			Sigamos ahora con el desarrollo de la historia a través de los años. 




			La recién llegada comunidad de hebreos pronto comenzó a ser reconocida como personas de bien, cuyo mensaje llenaba de esperanza a quienes lo escuchaban. Con el tiempo se transformaron en líderes naturales y respetados, llegando a ser reconocidos como la primera realeza francesa: el linaje merovingio. 




			Los merovingios reinaron en la región de los Francos entre los años 481 y 751, cuando su último rey, Childerico III, fue derrocado por Pipino el Breve, con la ayuda del papa Zacarías. 




			La historia no oficial hace referencia a que en la descendencia de los merovingios había un linaje del Sangreal —en referencia a la descendencia de Jesús y María Magdalena— lo que es totalmente plausible. 




			En el libro El enigma sagrado,4 los autores abren la posibilidad, nada descabellada, de que su descendencia tenga un linaje dentro de los merovingios. Ellos proponen que los descendientes de Jesús y María Magdalena habrían sido parte de esta dinastía real desde el comienzo de la gesta de lo que llegó a ser la monarquía más importante de los francos. Eran los «reyes de pelo largo», en tiempos en que los francos lo usaban corto. 




			De los merovingios se sabe que, más que monarcas gobernantes, eran líderes espirituales y se les conocía como «reyes vagos» debido a que sus intereses no estaban puestos en la conquista ni en el poder. Eran considerados sabios y amorosos iniciados en las ciencias espirituales, puesto que estaban inspirados en el «camino del amor» del maestro Jesús, y María Magdalena lo habría instaurado en Francia en el siglo I. 




			Sin embargo, la desaparición de los merovingios no pudo ocultar el linaje del Sangreal, el mensaje que María Magdalena había dejado como legado en el sur de Francia. Con posterioridad surgió con fuerza en el sur de Francia una prominente comunidad conocida como los cátaros. Y aunque la data histórica de su aparición oficial es entre los años 1012 y 1020, es muy probable que su gesta sea anterior a esa fecha por la relación que había entre dicha comunidad y el legado de María Magdalena. 




			¿Por qué se conoce el catarismo como la gran herejía? 




			Es curioso que una comunidad no bélica que floreció en tierras occitanas —el Languedoc, mismo lugar al que arribó María Magdalena y sus compañeros de camino—, que no pretendía imponerse sobre nadie, que predicaba la igualdad entre hombres y mujeres, que eran la vanguardia en la economía por haber desarrollado la incipiente industria manufacturera, fueran perseguidos y aniquilados por la Santa Inquisición. 




			Era una doctrina que, además de considerar el principio divino femenino —para ellos Dios no era ni masculino ni femenino—, contemplaba dentro de sus creencias la reencarnación. Se consideraban cristianos y eran gente culta, tolerante y liberal, características totalmente opuestas a las de la Iglesia romana. Ya en esos tiempos estaban en contra de la Iglesia por considerarla una institución corrupta, repleta de hipócritas y formada por una casta que abusaba de sus poderes en pro de conductas lascivas y sexualmente reprobables, además de apoderarse de forma indebida de bienes y tierras que no les pertenecían. 




			En el siglo XII, el catarismo era considerado una religión, una forma de relacionarse con Dios, con la naturaleza y con los otros seres humanos. Su buena reputación era conocida por todos, incluida la nobleza de la época. Aunque no por la Iglesia, que veía en ellos un inminente peligro que traería fuertes vientos de libertad. En verdad, temían ser reemplazados. 




			Esto despertó las alarmas del papado, instruyéndose un accionar que desde la Santa Inquisición en el año 1208 declaró una sangrienta guerra en contra de los cátaros y sus gobernantes. Se cree que este brutal exterminio alcanzó a más de medio millón de hombres, mujeres, niños y niñas. Esta guerra se conoció como la Cruzada Albigense. 




			A mí todavía me duele el corazón cuando tengo que contar (y ahora escribir) acerca de estos hechos. Pero así ocurrieron. Voltaire se refirió a esta guerra como «la más injusta de la historia». 




			De todos modos, nada pudo ni podrá acallar la voz de la verdad que trajeron esos valientes esenios. 




			El asedio a Montsegur entre 1243 y 1244 también fue un episodio terrorífico, pero a la vez muy iluminador. Durante nueve meses ese fue el refugio de los cátaros que siguieron defendiendo su sabiduría y conocimiento, los que estaban inspirados en las enseñanzas que María Magdalena había traído a la región. Las presiones y amenazas de la Iglesia jamás les hicieron renegar de sus creencias para convertirse al catolicismo, que era el chantaje impuesto por Roma para que conservaran sus vidas. Al contrario, hambrientos y cansados después del asedio al que habían sido sometidos, hombres, mujeres, niños y niñas bajaron de la fortaleza ubicada en la cúspide de un monte. Sus rezos y cánticos nunca se dejaron de oír mientras iban llegando a la hoguera que les esperaba como castigo por su vehemencia y convicción en el camino que habían decidido seguir. No puedo evitar que caigan lágrimas por mis mejillas mientras escribo esta triste historia que también nos deja una herencia de amor sublime en el corazón, por toda la eternidad. 




			Nunca debemos olvidar que el verdadero amor es eterno. 




			El último cátaro fue condenado a la hoguera en el año 1321. Se llamaba Guilhèm Belibasta y dicen que profetizó el resurgimiento definitivo de la Luz de la Verdad para setecientos años después de esa época. «En setecientos años, el laurel reverdecerá», dijo. Y la hora del reloj cósmico ha sonado con fuerza hoy, aquí y ahora. 




			No hay nada que me haga más feliz que ser partícipe de esa grandiosa profecía, ya que estoy segura de que son millones los corazones que están siendo iluminados por la historia de María Magdalena, que solo hace resaltar con más brillo y fortaleza en el espíritu los aspectos desconocidos de la vida del maestro Jesús; juntos lograron la gran victoria de preservar las enseñanzas. 




			La historia se ha conservado de múltiples maneras. Investigadores y grandes defensores del Sangreal de todos los tiempos han intentado escudriñar los misterios que nos llevan a ella. Los tesoros asociados al legado de Jesús que Él mismo entregó a su Bienamada y Rayo Gemelo para ser custodiados con amorosa fidelidad. 




			Solo en la literatura ha despertado el interés de más de cincuenta autores reconocidos por su trabajo, y cada uno ha aportado su personal perspectiva de esta mujer y maestra. 




			Pero ha llegado el momento en que podamos tener acceso total a ese tesoro, al Santo Grial que en verdad es nuestro linaje divino y las prácticas espirituales que han de llevarnos a la libertad de la ascensión y que es para todos y todas, sin excepción, sin considerar su religión y credo, sin ningún tipo de condición más que el llamado del propio santo espíritu que portamos por el solo hecho de ser humanos. 




			En otro capítulo me referiré a eso. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  Los Caballeros Templarios y 




			la Orden de Cristo 




			 




			Otra forma que los custodios del Sangreal encontraron para proteger el legado de María Magdalena después del extermino de los cátaros fue a través de ciertas organizaciones que, en apariencia, servían al Papa y a la Iglesia, pero que en verdad eran custodios de los tesoros del legado de Jesús y Magdalena. 




			¿Y cuáles serían esos tesoros? ¿El Evangelio que Jesús escribió de puño y letra? ¿El cáliz que recibió la Santa Sangre de Jesús? ¿Uno de los famosos cráneos de cristal que ella portaba y que la profecía maya anunciaba que aparecerían en el despertar de la humanidad en esta era? O lo más importante: las enseñanzas secretas de Jesús que deberían ser entregadas dos mil años después, cuando los seres humanos estuviesen preparados para activar el Santo Grial y esta información no pudiera ser mal utilizada por seres oscuros con pretensiones de hacer un mal uso de esta alquimia transformacional que nos hace merecedores de la misma información que Él utilizó para su gran realización y victoria: la ascensión. Esa fue la razón por la cual siempre decía «el que tenga ojos para ver y oídos para escuchar encontrará el camino para volver a la casa del PadreMadre». 




			Esta información debía ser resguardada de la ambición de poder que poseían las castas que en ese momento dominaban: el papado y la realeza. Y en ese orden. 




			Las órdenes caballerescas tenían diferentes finalidades. Por ejemplo, la Orden de los Caballeros Templarios era una organización monástica/militar que nació en 1118, cuando nueve caballeros franceses liderados por Hugo de Payns decidieron hacer un servicio de protección a los cristianos que peregrinaban a Jerusalén. Con el tiempo fueron alcanzando notoriedad y poder económico. Se dice que fueron los creadores de la primera banca, ya que manejaban una estructura económica bastante compleja y no menos eficiente. 




			Sin embargo, tras esa motivación había una historia misteriosa cuyos ribetes no serían del todo conocidos si no fuera por quienes han investigado más profundamente en la conocida Orden del Temple. Al parecer, los motivos de estos nueve caballeros se relacionaban con asuntos secretos. 




			¿Cuál era el objetivo de esta incipiente orden en la Jerusalén de aquella época? ¿Por qué Balduino II, rey de Jerusalén y originario de la Boulogne francesa, les cede un ala de su palacio para hacer excavaciones secretas? ¿Qué buscaban? 




			Los investigadores dedicados a este tema coinciden en que lo que se pretendía encontrar era algo realmente valioso. Las especulaciones van desde encontrar la mítica arca de la alianza, la menorá o el espejo del rey Salomón o... los tesoros del Santo Grial que María Magdalena custodió hasta su partida de este mundo en épocas remotas y que fueron a parar a Jerusalén. 




			El hecho es que estos nueve caballeros liderados por Hugo de Payns, al parecer, habían logrado su objetivo. Una vez que crearon la Orden del Temple la misión debía continuar en Francia, el lugar que María Magdalena había elegido para conservar la estirpe real, el Sangreal, por lo que había que asegurar el propósito. Pero ¿qué es el Sangreal? Para entenderlo, es necesario detenerme en los estudios de uno de los más destacados e interesantes investigadores del linaje secreto de Jesús y María Magdalena: sir Laurence Gardner. Para mí, él es el gran referente en lo relacionado a este tema. Si bien no pudo no pudo acceder a toda la verdad (ya les dije que ella no se encuentra en la documentación histórica), si nos aproxima a las verdades más relevantes. 




			El currículo de Gardner es realmente asombroso y no puedo dejar de destacarlo: es historiador con especialidad en las constituciones, conferencista, miembro profesional del Instituto de Nanotecnología, miembro de la Sociedad de Anticuarios de Escocia, caballero templario de San Antonio, reconocido por la Noble Orden de la Guardia de Saint Germain e historiógrafo real jacobita. También incursionó en las artes y sus composiciones de ópera fueron presentadas en el Royal Opera House de Londres. Es autor de grandes bestsellers tales como El legado de María Magdalena y Nuevos hallazgos sobre la descendencia de Jesús.5 
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